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La caridad 



La caridad 

La caridad es un principio religioso.  

La atención a la persona necesitada es 
regla básica del cristianismo: ‘amarás al 
prójimo como a ti mismo’.  

La caridad no sólo se recomienda en el 
Islam, es una obligación (zakat) de cada 
musulmán estable económicamente. 
Significa un acto de purificación. 

La caridad (tzedaka) es una de las reglas 
básicas en el judaísmo . Se debe dar 
caridad con un semblante alegre y feliz, 
reconfortando y aliviando al pobre de 
sus sufrimientos.  

 



HISTORIA DE LA CARIDAD Y CARIDAD EN LA HISTORIA 

• CARIDAD EN LA EDAD MEDIA 

– En la Edad Media la atención a las personas 
necesitadas giraba en torno a la caridad.  

– La Iglesia es la institución básica.  

• CARIDAD EN LA EDAD MODERNA 

– Aunque en el Renacimiento intenta imponerse el 
humanismo y cierto racionalismo, sigue 
predominando la acción caritativa. 

– La Iglesia sigue siendo la institución básica. 

 











La caridad en la Edad Media 

En esta etapa histórica, la influencia del ideal 
cristiano de la caridad, en lo que se refiere a la 
protección de las personas necesitadas, se refleja 
en la elaboración de normas, así como en la 
creación de instituciones para socorro de los 
pobres, a través de las cuales se pretende 
encauzar la práctica personal de la caridad.  

Entre las normas destacan: el Fuero Juzgo de 1235, 
el Fuero extenso de Jaca (1187), el Fuero de 
Salamanca, el Fuero Real de 1255 y  el Código de 
las Siete Partidas (1256).  



La caridad en la Edad Media 

En cuanto a las instituciones de caridad, destacan: 
hospitales, hospicios, casas de expósitos, casas de 
misericordia, casas de huérfanos, hogares de 
impedidos y decrépitos, patronatos, fundaciones, 
memorias pías, etcétera.  

Los hospitales constituyen el lugar que no sólo sirve 
de acogimiento a enfermos, sino también acoge a 
pobres, inválidos, dementes, transeúntes, 
peregrinos, gentes sin casa, y todo tipo de 
menesterosos. 

 



La caridad en la Edad Media 

En el Medievo la atención a las personas 
necesitadas giraba en torno al principio de 
caridad, aunque no era el único: ayuda 
familiar, vecinal; monasterios, conventos, 
hospicios, fraternidades y cofradías; gremios; 
órdenes religiosas y militares...  

La Iglesia ejercía entonces una considerable 
influencia en la vida civil, en la filosofía, en la 
cultura, en el derecho y en las instituciones.  





La caridad en la Edad Media 

Paradójicamente, mientras buscaba perpetuar el 
poder y enriquecerse, la Iglesia consideraba la 
pobreza como virtud (‘voto de pobreza’) y a los 
pobres como medio de ejercer las buenas obras 
(‘rostro de Jesús’). 

La acción asistencial, desligada de la justicia, era, 
por tanto, una práctica moral más que una 
obligación jurídica. 

Era más un acción individual, voluntaria, 
desprendida, de orden, que una intervención 
colectiva, transformadora, igualitaria… 



La caridad en la Edad Media 

En un primer momento, la ayuda a los demás se 
desarrollaba a través de la familia y de las 
relaciones de buena vecindad. En la Edad Media 
se practicaron ayudas elementales de carácter 
amistoso y vecinal. Son ayudas individuales, 
basadas en la solidaridad primaria, de ayuda 
recíproca, estimulada por la necesidad. 

Las sociedades medievales cargaron el principal 
peso de las funciones asistenciales y sociales 
sobre la familia y la vecindad. 



La caridad en la Edad Media 

La gente en situación precaria podía recurrir a 
las familiaritas, fórmula de intercambio de 
bienes (cedidos en vida o tras fallecer) y 
eventualmente dependencia personal, por 
protección material y ayuda espiritual, 
prestados por monasterios, conventos, 
cabildos y órdenes. 



La caridad en la Edad Media 

Es la solidaridad vecinal o familiar quien actúa 
cuando un ciudadano tiene problemas. Se 
ayuda en el cultivo, a reconstruir una vivienda 
dañada, a la viuda que no tiene medios de 
subsistencia, o se acoge a esos huérfanos que 
han perdido a sus padres.  

La vecindad fue base para la formación de 
asociaciones barriales, locales, comarcales, 
que fomentaron ayudas de carácter colectivo.  



La caridad en la Edad Media 

También se practicaba otro tipo de ayuda 
individual, la limosna, fundamentada, eso sí, 
en el principio de la caridad, y la ejercían los 
burgueses acaudalados, los nobles, los 
obispos, etcétera. 

 



La caridad en la Edad Media 

Las asociaciones de naturaleza 
religiosa no dejaban de cumplir 
funciones sociales altruistas 
(conventos, monasterios), 
aunque no era su función 
principal (hospicios, albergues).  

 



La caridad en la Edad Media 

Las asociaciones con objeto social desarrollaban 
también actividades religiosas (cofradías de 
oficios).  

Las cofradías de oficio tenían funciones 
religiosas, como honrar al santo patrono, pero 
también desarrollaban socorros mutuos de 
carácter material, acciones caritativas 
exteriores y banquetes sociales. 

 



La caridad en la Edad Media 

En las entidades de naturaleza estrictamente 
económica, como los gremios, se practicaba 
la cooperación para cubrir necesidades 
sociales.  

Los gremios eran corporaciones formadas por 
los maestros, oficiales y aprendices de una 
misma profesión u oficio, regidos por unos 
estatutos u ordenanzas especiales. Los 
gremios establecían mecanismos de 
protección a los afiliados ante situaciones de 
necesidad por medio de cuotas aportadas 
por los miembros. Sólo tenían derecho a 
beneficiarse de estas prestaciones sus 
miembros, que contribuían al 
mantenimiento del gremio. Es la forma que 
se conoce como previsión. 
 



Los gremios medievales 



La caridad de los caballeros 

Los señores feudales también daban cierta 
protección y refugio a los vasallos que 
formaban parte de su feudo, pero por otro 
lado, contribuían a su explotación sistemática.  

Quizás por eso, como forma de aliviar esa 
explotación proporcionaban una leve 
protección social a sus vasallos, graciable, sin 
ningún criterio preestablecido, al total 
capricho del señor y basadas en unas 
relaciones de sumisión.  

 



La caridad en la Edad Media 

Los caballeros medievales 
crearon asociaciones, las 
Órdenes de Caballería,  
que inciden en la ayuda 
social, aunque son de 
carácter militar y religioso 
y basadas en el linaje. 



La caridad en la Edad Media 

La acción caritativa propiamente dicha, dirigida 
no entre iguales sino a personas pobres, 
necesitadas  o desamparadas era ejercida por 
la ciudadanía dando limosna, por los 
ayuntamientos mediante albergues y casas de 
misericordia, o por las organizaciones 
religiosas con sus hospitales eclesiásticos. 

 



La caridad en la Edad Media 

Estas formas caritativas estaban ligadas a 
sentimientos religiosos y piadosos, siendo 
fundamentalmente la Iglesia quien se ocupaba 
de la atención de pobres y marginados, 
ayudada en su labor de nobles movidos por 
sentimientos piadosos y religiosos. La 
atención a la persona necesitada (enfermo, 
pobre, indigente, anciano, inválido, huérfano, 
niño abandonado, etcétera) es caridad 
cristiana. 

 



La caridad en la Edad Media 

Se crean numerosas instituciones de caridad a lo 
largo de la Edad Media, primero al amparo de 
obispados, monasterios y catedrales y más 
adelante bajo el patrocinio de reyes, señores o 
particulares.  

La institución principal es el hospital, lugar que 
no sólo sirve de acogimiento a enfermos sino 
también a pobres, inválidos, dementes, 
transeúntes, peregrinos, gente sin casa y 
menesterosos. 



La caridad en la Edad Media 

La propia dinámica de las necesidades a cubrir, 
la conveniencia de su diferenciación y las 
decisiones de los fundadores originaron la 
diversificación y especialización de los 
establecimientos: hospicios, casas de 
expósitos, casas de misericordia, casas de 
huérfanos, hospitales de impedidos y 
decrépitos, patronatos, fundaciones, 
memorias pías, etcétera... 



Represiones: Leyes de pobreza 

Pero la pobreza y la marginación social, además 
de constituir un ejemplo de caridad cristiana, 
es un creciente problema de orden social e 
incluso religioso.  

Está bien proteger y socorrer a los pobres, a los 
buenos pobres, pero hay también malos 
pobres que precisan medidas punitivas. 



Represiones: Leyes de pobreza 

La pobreza molesta a la colectividad, por tanto, 
intentan impedir la mendicidad al pobre que 
consideran válido para trabajar y que, por 
diversas razones no lo hace, su reincidencia en 
la mendicidad llevaba incluso al sufrimiento 
de penas. Los pobres eran tratados igual que 
si fueran ladrones u otro tipo de delincuentes 
y condenados a castigos similares (destierro, 
expulsión, encierro). 

 



Represiones: quema de brujas 

A la mujer también se le reprime. “Durante mil 
años la Bruja fue el único médico del pueblo. 
Los emperadores, los reyes, los papas, la gran 
nobleza tenían algunos médicos de Salerno, 
musulmanes, judíos, pero la masa del pueblo 
no consultaba más que a la Saga o a la mujer 
sabia” (Jules Michelet, La bruja. Un estudio de 
las supersticiones en la Edad Media, 1862). 



Represiones: quema de brujas 

“A la bruja le ocurrió lo mismo 
que a su planta favorita, la 
Belladona, y a otras pociones 
medicinales que empleaba y 
que fueron el antídoto de las 
grandes epidemias medievales. 
Al tiempo que se le teme y 
desprecia sin conocerlas, son a 
quienes se acude para curar o 
aliviar tantos males”. 



Represiones: quema de brujas 

“A las brujas se las encuentra, necesariamente, 
en lugares siniestros, aislados, malditos, entre 
ruinas y escombros ¿Dónde iban a vivir, si no 
en las landas salvajes, las infortunadas, de tal 
forma perseguidas, malditas, proscritas? Se les 
pagó con torturas y con hogueras. Inventaron 
para ellas suplicios y dolores en masa y 
condenas por una palabra. El odio mataba a 
cualquiera, por el mero hecho de ser llamada 
bruja. ¿Eres rica? Bruja. ¿Eres guapa? Bruja. 
¿Curaste sin permiso papal? Eres bruja”. 



Edad Media

-Entronca con el origen del cristianismo.

-Se basa en la familia y en la relaciones vecinales.

-Da lugar a  hermandades y cofradías.

-Explotación económica.

-Relaciones de sumisión y vasallaje.

-Protección militar.

-Débil y precaria protección social a los siervos.

-Surge con el fortalecimiento de los gremios.

-Los miembros aportan una cantidad para infortunios futuros.

-Es exclusivo de los artesanos.

-Raíces cristianas.

-Particulares: limosna.

-Ayuntamientos: albergues y casas de misericordia.

-Religiosos: hospitales eclesiásticos.

Leyes de represión de la mendicidad.

AYUDA MUTUA

FEUDALISMO

PREVISION

CARIDAD

REPRESION
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De la caridad a la beneficencia 



Edad Moderna

PREVISION

CARIDAD

REPRESION

BENEFICENCIA -Comienza la acción social pública.

-Se seculariza la asistencia.

Mantenimiento de la caridad.

-Mantenimiento de las formas de previsión

-Intolerancia hacia el modo de vida marginal.

-Endurecimiento de las medidas represivas.

-Criminalización de la pobreza..







De la caridad a la beneficencia: antecedentes 

El Renacimiento supuso el 
progresivo abandono del 
geocentrismo medieval 
hacia una concepción 
antropocéntrica del 
mundo. Interesa el ser 
humano en sí, se aspira al 
ideal del hombre nuevo a 
través de la educación, la 
cultura, la invención, la 
iniciativa individual…  

 

La ayuda a las personas 
necesitadas ya no es un 
tipo de acción para 
ganarse el cielo, sino 
que la eliminación de la 
pobreza constituye un 
fin en sí mismo, ya que 
una sociedad con 
mendicidad es lo más 
alejado al humanismo.  

 



De la caridad a la beneficencia: el Renacimiento 

El movimiento renacentista en 
España llega muy tarde y con 
la losa de la contrarreforma. 

 Sin embargo, destacan teóricos 
de la pobreza: Juan Luis Vives, 
Domingo de Soto, Juan de 
Medina, Lorenzo de 
Villavicencio, Miguel de 
Giginta y Cristóbal Pérez de 
Herrera. 

 

 



De la caridad a la beneficencia: antecedentes 

Los monarcas se ven obligados a 
dictar normas sobre pobres, 
todavía bastante ligadas a la 
concepción caritativa emanada 
de las autoridades eclesiásticas.  

Entre ordenamientos y otras 
disposiciones de la época, 
destaca la Real Carta y Real 
Instrucción de Carlos I, de 24 de 
agosto de 1540.  

 



Real Instrucción de 1540 

Se trata del primer intento 
de regulación de la 
problemática de los 
pobres. Las medidas 
legislativas tomadas 
hasta la fecha se 
incumplían. A realidad 
es cada vez más 
compleja y confusa. 

Parte del siguiente 
diagnóstico:  

 

Junto a los pobres verdaderos, 
hay muchos holgazanes, hay 
personas que piden fuera de 
sus lugares de origen para 
que no conozcan la riqueza 
que tienen, existe peligro de 
infecciones sanitarias, hay 
casos de deshonestidad, hay 
peligro de descristianización, 
etcétera.… 

 



Real Instrucción de 1540 

1) Examen del carácter verdadero 
(legítimo) o falso (fingidos) del 
pobre, con su correspondiente 
sanción para este último caso. 

2) Exigencia de licencia para 
mendigar. La cédula de pedir ha 
de estar firmada por el párroco 
y aprobada por el juez: registro 
de pobres. 

3) Prohibición expresa de 
mendigar fuera del lugar de 
nacimiento con la excepción de 
los pobres enfermos. 

 



Real Instrucción de 1540 

4) Limitaciones de mendigar a 
peregrinos y extranjeros. 

5) Prohibición de la mendicidad infantil. 

6) Obligación de cumplir los deberes 
religiosos. 

7) Atención domiciliaria a los pobres 
vergonzantes (Iglesia). 

 



Real Instrucción de 1540 

 

 

8) Sustituir la mendicidad callejera 
por el recogimiento de pobres en 
hospitales, casas de misericordia, 
albergues y hospicios, sufragados 
por limosnas y cuestaciones en 
misas. 

9) Vigilancia de que se cumplen las 
normas y las sanciones (concejos 
de supervisión).  



De la caridad a la beneficencia 

Se distinguen tres categorías de pobres:  

a) Pobres de solemnidad, portador de la cédula 
para pedir (excluyendo a menores, 
campesinado y personas enfermas). 

b) Pobres vergonzantes, personas recluidas en 
casas. 

c) Jornaleros desocupados y enfermos 
convalecientes.  

Se excluye a los vagos. 

 





LA CARIDAD EN ESPAÑA EN LA EDAD MODERNA 

En España nunca se reconoció a los pobres el 
derecho legal de reclamar medios de 
subsistencia, ni tampoco se impuso a los 
pueblos el deber de dar sustento a los vecinos 
indigentes. 

El espíritu religioso y el buen celo de la caridad 
cristiana seguía imperando en la atención a los 
pobres y enfermos. 



LA CARIDAD EN ESPAÑA EN LA EDAD MODERNA 

La Iglesia Católica seguía monopolizando la 
ayuda social. 

Las leyes civiles sólo cuidaban de la persecución 
de los vagos y mendigos robustos, dejando la 
suerte de los impedidos en manos de la 
caridad privada y de las autoridades 
eclesiásticas. 

La autoridad civil fue adquiriendo el derecho de 
intervenir en los asuntos de atención al 
indigente, en términos de supervisión. 



LA CARIDAD EN ESPAÑA EN LA EDAD MODERNA 

Aunque en la Edad Moderna se ponen las bases 
para una organización pública de atención a 
los pobres, hay importantes resistencias desde 
la Iglesia a dicha tendencia, tildando la acción 
estatal como corrosión moral colectiva (sujeta 
a fraudes y abusos) y como desprecio o 
menosprecio de la limosna y de la caridad, 
expresión máxima de la voluntad cristiana 
(politización de las ayudas). 




